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. CRÓNICA 

La desLl'llccion del arseúal marítimo de Fll' 
Tchll ha suscitadouUl\ sobre el va-
01' actual de las fortificacioues en tierra para 
la defensa de las costas. La entrada del rio 
Min estaba defendida por' fuertes construidos 
con arreglo á. los, últimos progresos de inge­
ni~ría militar. Los chinos tenían cai10nes 
1{rup, carabinas rayadas, torpedos fijos y auto· 
móviles, y en cambió la divisioll naval fran­
cesa no contaba más que con dos acorazados, 
que no intervinieron directamente en el com­
bate. 

Pero el almirante Courbet, en vez de ata­
car las defensas sucesivamente hasta llegar 
eon toda seguridad frente á. J1~u-'rchu, invirtió 
todo el tiempo qlle los chinós pretendían ga­
uar con fuJsas negociaciones, en remontar el 
rio y eolocarse e11 condiciones de destruir, pri· 
mero la flota'y el arsenal, yen seguida todos 
los distintos fuertes de~ Min, que con frentes 
defensivos al mar, ofl'ecieron por el costado 
opuesto muy débil resisteucia. 

E.'!te éxito ha moderado algo la crítica in­
glesa. Si Inglaterra 110 ve con gusto este con­
nieto entre Francil\ y China, es sólo por el iu­
teres de aquélla, tanto como pór el suyo pro­
pio. cNo podemos 'admitir, ruce el 7'imes, 
que los motivos de esta guerra sean p1'opor· 
cionados filmal que bará, no solamente tí nos· 
otros, sino tí los franceses.» No' obstante, el 
GlolJ(i excita' á China á declarar la guerra. en 
debida fOl'lna, pues en tal caso, Inglaterra, obli. 
gada á mal1iener la neut,mlidacl de sus puer· 
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tos, podría rehusar suministros de carbol1 á 
los navios franceses. 

Héaquí una cllestion nueva de dereeÍío'in­
ternacionaLPorque guardar la neutralidad, 
en el singular caso presentado por el Globe, 
serí~ éontinuar abiertos al comercio universal 
todos IQS depósitos decarbon ingleses, y no 
cerrarlos al, beligerante que más puede nece­
sitar de ellos por circunsLancias diversas. Pero 
la crisis del carbon anunciada por alguaos sao 
bias, no está, tan próxima, y ~'rancia podría 
establecer depósitos en Oboch, en sus puertos 
de la India, en Saigon,y en Formosa. La escua· 
dra de Ohina ya tiene las minas de Kelung. 

Alemania aparenta proteger la accion de 
Francia en Ohina. La Gaceta de Colonia dice 
que fué mucbo más deplorable el bombardeo 
de Alejandría que el de Fll-Tchu, y sin embar­
go, dejaron obrar libremente á Inglaterra. 
Añade que Alemania no tiene el propósito de 
sacar las castañas del fuego para los demas, y 
que, el1 todo caso, ,esto lo baria ménos por In· 
glaterra que por cualquiera otra nacion . 

Estil actitud parece confirmar el rumor de 
una alianza entre Alemania y Francia contra 
Inglaterra. Pero ¿no sería más verosímil que 
la verdadera alianza estuviera ya secretamen­
te hecha entre Inglaterra y Alemania? Esta 
idea ba sido sugerida á un escritor belga 
por la circunstancia muy interesante de codi­
ciar Alemania los puertos bolandeses y belgas, 
é Inglaterra las colonias holandesas. 

El inconveniente para las pretensiones de 
Alemania, que aspira ahora á ser potencia 
marítima, sería siempre Erancia. Pero por eso 
trabaja Birmark á Bélgica y le brinda el de­
partamento del Norte, porque entónces Fran· 
cia, que se ha fortificado de una manera im­
ponente desde Toul,á Belfort, y que apénas 
está defendida por el lado del Oise, podría 
ser más fácilmente invadida. 

Sin em b31'go, la situacion de Alemania con 
respecto á Rusia, podría inclinarla á preferir 
la alianza con Franeia, si ésta se aviniese y 
aceptara "compensaciones territoriales inme· 
diatas, Holanda sería siempre la víctinla, 
como Bélgica, que está en Una situacion muy 
difícil y t.al vez tenga que optar, . ó por Fran· 
cia que la ayudó á conquistar la independen­
cia' ó por Alemania, que con su admirable 
prevision de costumbre' t.iene ya establecidos 
ensueIo ~elgu corca de 200,000 pacíficos ciu­
dadanos alemanes, Slo en All\'ers pasan 
de 44:.000.' 

. Puolo Fambri, conocido orador d~ Padua, 
ha duao una.' cO'nferencia sobre la. detema de 
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los EstadoS. Ofrece interes la enumeracion é 
impugnacion que hizo de ciertos lugares co': 
mUlles, ciertas frases de cliché que todo el 
mundo repite y coh)ca maquinalmente en la 
categoría de axiomas, cuando sólo son en rea· 
lidad vulgares sofismas ó proposiciones ligeras. 

Oitó, entre otras, la frase de que .~ basta para 
la defensa de la patria una muralla de lJe· 
clws ... ~ y la más corri,ente de <guardémonos 
del militarismo. Y aiíaruó que, por el con­
trario, lo que debe decirse es <guardémonos 
del antimilitarisí1w ó españolismo. 

Juzguen nuestros lectores de la triste sor­
presa que habrá debido producirnos esta iden­
tidad de significacion que encuentra el orador 
Fambri entre las voces anümBita1'is¡¡w y es­
pailolisnw. La verdad, hasta este extremo no 
creíamos que hubiera obtenido resonancia 
fuera de nuestro país el viejo desacuerdo entre 
nuestras clases civiles y militares. 

Pero ya lo vemos; y si somos capaces de al­
guna refiexion,~ reflexionemos sobre la tras· 
cendencia d~ un disentimient.o injustificable, y 
que es ya conocido y exagerado fuera. Por­
que no es el país, seguramente, el que mues­
t.ra auimadversion ó prevencion contra el ejér· , 
cit~ y entorpece. una reorganizacion militar 
que, sabiamente hecha, al país debiera apro­

'yechar on primer término. 

Un corresponsal del F/ga1'o presentaba hace 
poco tiempo á Moltke en 1m e.stado de decre­
pitud creciente. Disfruta, al cqntrario, de una 
envidiable salud. Se le ve pasear todo el dia 
en Ragat,r, donde está tomando baños. Va:, 
siempre solo; sin baston, J3in hacerse seguir de 
criado pinguno y admira á todos por su mo, 
destia, por su sencillez, y hasta por sus gustos 
y aspecto pacífico, y que el 'mIgo encuentra.' 
ordinariamente incompatible con las condi­
ciones de un gran guerrero. ¡Oomo si la apti­
tud militar estuviera en los órganos más apa­
rentes del cuerpo y en algunos gestos caracte· 
rísticos, con prefei-encia al ce~ebro, verdadero 
centro del poder y do todas las más nobles fa­
cultades ilUmanas! 

Ante la sencillez de Moltke, el más oscuro 
de nuestros diput.ados ti Oórtes, e1 último de 
nuestros empleados, el más afable de nuestros 
conserjes ó porteros, se quedaría estupefacto. 

Entra en Ragaty, sil.l acompai1antes de 
ningull género; jamas se anuncia; se alojH. en 
cmilquier habitacion, OC\lpa en la mesa cual­
quier sitio, y muy frecuenteménte lail'onÍa del 
acaso le coloca en las más Incómodas ó sin· 
guIares situaciones. 

Este año mismo, lo ~ocó en suerte un modes­
tisimo cuarto inmediato á una habitacion defi-
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tinada á las expansiones de las criadas del 
hotel. 

Eran éstas e\l su mayor parte francesas, y 
producían á cada momento un insoportahle vo-: 

, cerio. Et general llegó ú perder su habitual 
paciencia, y reclamó silencio en términos en6r~ 
gicos. Pero oyó una voz masculina que' decía: 

"Dispensad, general: pasareis á otra. habita­
cion, pero desistid de imponer silencio á estas 
muchachas. Es más fácil vencer en Sedan que 
hacer callar á las mujeres." 

El general agradeció el consejo, y se batió 
en retirada. 

En uno de nuestros números últimos de­
cíamos: 

"Baja, d€'sc-iende rt cólera, y subo y crece ya la 
confianza inmoderada. En ningun país como<en este 
es una triste verdad aquel adagio de los tardíos re­
cuerdos ó votos al santo que preserva de las tem­
pestádes. ?\uestra deyocion no comienza ni se pro­
longa un momento más del tiempo en «queazotó lá 
horrasca. Parece como que no obedecemos más que 
al látigo, y casi sería permitido .porestodar un triste 
adios al cólera ... porque ... ¡adios el completo alcau­
tarillado de ~Iadrid (enpro);ecto)! ¡adíos la reforma 
ó destruccion de las llamadas casas {l:1 veci¡¡;dlid. 
adios, en fin, la higiene: todo habrá. desaparecido 
con el último microbio en a\~t¡yo ejercicio!» 

No sería justo decir ahom que desaparecie­
ron, en efecto, todas las más elementales pre­
cauciones higiénicas Ó administrativas; pero 
no han debido mantenerse con el rigor de los 
primeros momentos; porque la temible inva­
sion no se ha evitado. 

i Ya está aquÍ el cólera! Así al ménos 10 ha 
anunciado la Gaceta, yen Novelda sus estra­
gos han revestido proporciones verdaderamen-
te desoladoms.. < 
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este punto, corno en tantos otros, es siempre 
la eterna révelacion 00 nuestro destino en el 
mundo: sabe,' óm01'¡¡ .. 

Los salvajes de Sumatm, segun un colabo· 
rador de II Piccolo, cman el cólera con in­
cienso. Tul vez su uso en las iglesias prO\'en­
ga 'del conocimiento que se tenía en Oriente 
de sU virtud desinfectante, Para experimentnr 
sus efectos benéficos, hay que hervir l)4 gl'a­
mos de aceite de oliva en un vaso de gl'eda; 
retirar del fuego este aceite, mezclarla con 10 
centígramos de incienso .puh'erizado, y,beber 
esta mezclanwlJ caliente. Si hay que repetir 
la toma, se hará al cabo de cinco minutos, y 
con doble dósis .de inci~nso. Si todavín" es pre­
ciso otra; la dósis de iqcienso será de 30 centí­
gramos. El vientre debe ápl'etarse con fajas 
empapadas en agua de ma11zanilla. Para la 
sed,'l1ieve alcoholizada, Para la, convalecencia .• 
carne de "'aca, mantecas, l~che, y sobre todo 
gallina y peces frescos. 

Como preservativo, el colaborador del ex­
presado periódico recomienda anchoas saJa­
das y tomar 5 Ó 10 centígramos de sal' comun 
marina todas las mallanas. 

El cólera, como todas las plaga!", se ceba on 
los pobres. En términos generales, los podero­
sos se defienden bien de todo 10 que no es sus 
propias pasiones. Sus desgracias son sus extra­
víos, ya de condllcta. ya ,de imaginacion. 
Aquello de qUe todo elmulldo sufre, del rey 
abajo,:> debe sonar como una atroz ironía en 
los oidos del pobre, Porque" hay una diferen­
cia irreductible entre el pesar que uno se pro­
duce con los caprichos más absllrdos ó las fan· 
tasías del ocio, y el cruel destino de la mujer, 
del niño, del anciano desvalido; del hombre 
que 110 encuentra oCllpacion, y del que, áun 

Cuando en el estío el caudal de los ríos dis- trabajando diez horas diarias, 110 reune lo ne­
minuye, quedan al descubierto pantanos,la-. cesarío pata: su subsistencia. 
gas, balsas, depósitos diversos, en fin, de mate- Se ha discutido mucho sobre los medios 
rías en estado~de putrefacciQn. Se cree que to: más eficaces para prevenir epidemias. El de 
daslas enfermeuades que proceden del suelo, aislar y combatir activa'mente el foco d~in­
tienen este.orÍgeü comnn. Sus diferencias lué-feccion,' ha sido impugnado' por los perjui­
go se atribuyen á la distinta constitucion de CÍos que causa al comercio, 'y hasta por su 
los terrenos ó de las plantas y animah~s. que re· aspecto antihumanitario. Los que recibie­
cogen los ríos. I.Ja peste bubónica de las bocas ron á tiros á ~viajeros procedentes de Ali­
del Silo no es, en efecto, semejante á la fieb)'e cante, dan, en efecto, una idea del extremo de 
artw}'illa de las del Mississipí, ni al cólera de precaucion higiénica á que el sistema de [Jue¡'­
las del Gánges, ni á la malariaó intermitentes ra al calerica puede conducir. Ademas, en 
de los pantanos y marismas de Europa. países católicos ó Gientíficos, el procedimi~nto 

Los gérmenes coléricos son extraordinaria- aislador puede ser argüido decontradicCÍo}1 con 
mente pequeños, y están organizados de una las máxim~s de moral social que se predican 
manera tan definida como la de los animálculos ó se enseitan desde el púlpito ó desue la cáte­
que producen la férmentacion de la levadura dra. Pero sin pretender concluir este preito de 
de ·cerveza. De ahl tal vez su denominacionde actualidad eritre los aCQ1'dOI1G1nientos, la ins .. 
micra'01'[JwlÍsmos Ó miCI·oMos. L'o~ microbios per:cion médica y otros sist'emas de preserva­
ofrecen tambíen ~1íferencías determinables, ya cían, recordaremos sierilpr~ que el órígen 4e 
por su estructura ya po(sus diferentes formas toda enfermedad, como de todo do}o)."\"'es la ig· 
de crecimiento, desarrollo y efectos. El médico norancia y la inclolencia. 
puede, por tanto, distinguir el microbio dela ti- El Egipto decadente < que abandonó el culti­
fa idea, del de!a tuberculósis, del del carl>únculo, YO en las márgenes del Nilo, creó la peste bu­
del de las intermitentes.:. Pero limitémonos á bónica. La naturaleza responde con mons­
la exLincion del colérico, quc es eLquereclama truosidadesal desprec~o del hombre. Supon­
en estos-momentos toda nuestrá,atf:llf1on;' p4;(.g~nios por unmO!1lento convertida .ála ~,é~en':" 
un procedímtéúlü' 'g'ü'm'fii;ísimo. -El mrefriú"en"cÍíl toda la húrrHluidad j hoy <esenciáTiiíente ig-

norante. Pues en vez de vivir hacinada, se di­
seminaría, en proporciones bien calculadas, 
por toda la tierra. Cada casa' estaría construi· 
da con arreglo á las previsiones higiénicas más 
eficaces. Cada individuo disft'l1tat'Ía de In can-. 
tidad de aire, agua, luz y medios de aseo in­
dispensable tí su cOllservacion y desanollo. 
Todos. los ríos serían canalizados. Así, el 
Gánges 110 producida ya el cólera. Toda nglo­
meracion de gentes en locales reducidos ó mal 
ventilados, sería prohibida. Esos cnf't5s y esas 
tabernas, esos grandes colahol'acl~resdela esta· 
dística criminal, no existirían. Espaciosos par­
ques, 10cEdes'campestres p~rfectamente acon· 
dicionados á sus clifer€'lites objetos, proporcio­
nat'Ían diversiones más puras á UnahllJl1anidlHI 
que ya suponemos perfeccionada por 'una gmu 
eUllcacioll de los sentimiento!:'. Los poderosos 
no se complacerían, como hoy, en destruir ri­
quczas y en apreciar 111 extension de su 'fuer­
za por el número de familias que pueden COll· 

denar {l la más ft3l'oZ de las sentencias de 
muerte: lu miseria. La caridad cristiana en 

. fin, y la moral científica, idénticas en las con· 
alusiones, s610 diYerge:ltes cn la explicacion, 
goberIlal'í~llllos espírítus que, cegados boy por 
la soberbia y la ignol'lll1da, ap6nss saben ha­
cer otra cosa que Ilegal' y rnm'dl'" lim,a, en 
vez de resignarse, meditar' y complacerse en 
las sencillas satisfacciones de un trabajo üLil y 
soportable. 

La militar de mayor es 11\ 
que se al proyecto de p'ltlsiones. 1~1 

ministro de la Guerra parece resuelto á poner 
los derechos pasivos de los militares en rela­
cion con lo establecido para los fl1tlcionarios 
civiles. 

Ya tenemos en sustilucion del ros la gorra 
teresiana. En Francia ha .sido propuesto, en 
lugar del képis, un casco 'ligero, pero que pre· 

. serva muy bien.1ós ojos y la nuca de la Ihrda 
y el sol. 

El fin de esta prenda de uniforme, llámese 
como se quiera, debe ser, sin duda y ante 
todo, el de resguardar bien la cabeza. Des­
pues, requieren tambien .estudio sus condicio­
nes de coste y duracion. El oficial, sobre todo 
en Espafia, 110 debe ser obligado á gastos que 
puedan justificar quejas .perjudiciales bnjq lnu­
chos aspectos. 

Tambien parece aceptada la gqerrera y el 
sable de tiran,tes. 

En cuanto al capote azul· oscuro con cuello 
de terciopelo negro, tqmbiell ~es cosa resuelta. 

De un farol higiénico y un pl'oJecto de la." 
vamlel'Ía militar, que el general Salamanca se 
propone llevar lÍ cabo en plazo brevísimo, ha· 
blamo~ ya en otro lugar. 

En este órderi de útiles perfeccionamientos 
para cuanto concierlle tí la satisftl.ccion de 
las.necesidades diaría~, el coronel D. José Bllil '\ 
ha prestado tambien un gran servicio con Sil 

nuevo tHensilio de cocinn. En el regimiento de 
Cuenca se ha probado prücticamcnte que toda 
clase de ranchos se confecdonnn en cuatro ho· ' 
rus y media, Lit cconomía del~combusti­
b,l~P!1ede <lakularse en ún GO por lOO, 

.mlcapitnnde1rlfantoría D. ElÍseo Bermudo 
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Soriano y Palacios ha construido un modelo 
de armario-cama, aplicable á todas las ar­
mas,' con ligeras variante!? Este mueble cons­
ta de una especie de caja,armario, que se fija 
sobre la pared y sirve de base para el movi ' 
miento de la cama, la banqu('ta y la mesa. El 
soldado puede así tener encerrada, blljo llave, 
toda su ropa, cama y armamento; puede tam­
bien sentarse, leer ó escribir en la ,mesa. 

AL:FO~.O ORDAX. 

EL GENERAL DON, RAMON CORONA 

Hoy publicamos el retrato del general mejicano 
D. Ramon Corona. una de las más interesantes 
figuras militares del :\uevo-Mundo. ' 

El general Corona, que desde hace diez aflos vino 
á Madrid con el carácter de enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario de !Iéjico, tiene en su 
país un pasado glorioso y legendario im las grandes 
luchas por la libertad y la independencia. 

Allá por los ai'los d~ 18:)8, cuando el partido libe­
ral se aprestaba á Inchar en contra del clero y las 
insnbordinaciones del permanente, 

sobre los pueblos de Jalisco la odiosa tiranía 
de un indio que, al'entado por unos cuantos 

era úna terrible amena­
za para los Gobiernos nacionales. Corona yivía de­
dicado al y fu t, el en rebelarse 
contra el cacique Manuel Losada. poniendo su 
y¡da y su valor al sen'iclo del Gobierno constitucio­
nal. En la guerra civil que vino y en la que 
el presidente Juarez¡ por los Estados de 
la federacion, sostuvo triunfar la bandera de 
la legitimigad, Corona 
tucional, conquistando c,ada en los rei'lidos y 
sangrientos encuentros de aquellos llias. 

Apénas acababa de ser vencida la reaccíon, cuan-
do la invasioll extranjera yino á de nueyo la 
paz del territorio mejicano, Todo el se preparó 
Íl la lucha, y. des pues de Méjico y Puebla 
por los franceses, Corona instrucciones del 
Gobiel'lto mejicano y organizó la defensa en el Occi­
dente, teniendo que luchar á la vez con las hordas 
de Losada y con las divisiones imper:ialistas. No fuú 
ciertamente aquella una carrera de fáciles triunf(ls; 
seis anos de combates diarios, de escaramuzas, de 
sorpresas, de ventajas relativas, de reveses, no do­
maron ni su patriotismo ni su entereza. Por donde 
quiera que iba, levantaba tropas, que aleccionaba 
sobre el campo mismo de batalla; en todas las cir­
cunstancias mantenía é imponía la más se\'era dis­
ciplina en sus regimientos improvisados, yen aque­
llos puntos en donde no le era dable resistir, dejaba' 
la simiente de la lucha y de la c,onspiracion en con­
tra de la dominacion extranjera. 

El eJército f¡;ancés hizo sacrificios incalculab\es 
para destruirlo, })ero no pudo. En más de,cien en­
cuentros quedó vencedor de tropas superiores á las 
suya!> en nÍlrnero f pericia. 

Cuando el gabinete de las TuBerías dispuso reti,. 
rarse de Méjico, Corona tenia sitiada á la. gnarni­
cíon 'francesa que se 'había concentrado en Mazat­
lan. El yicealmil'ante Mazave pidió al general re­
}Hlblicano un plazo para. embarcarse, pei'o 'le fué 
negado, y Corona despidió á los invasores como los 
habia recibid.o en las costas del Pacifico, Íl sangre y 
fuego. Libre ya del dominio extranjero aquella par­
te del tCl:ritorio nacional, se encamino con su cuer­
po de cj()rcito Mcia el interior, y en esta marcha, 
una de sus brigadits venció de nuevo á una colum­
na imperialista, haciendo prisioneros á ciento cin­
cuenta oficiales francesas. , 

Corol1!t, que en lo más renido p'e aquella lucha 
habia recibido la banda de general de division, vino 
Ú ~lI1Íl'se al ejército que en Querotaro sitiaba al ar­
chiduque Maximiliano. • 

El dia que aquella plaza fué sorpre~ldid!t, Maximi­
liana se retiro con el resto da sus tropas al cerro de 
o;s Campanas, y Cororia atacó esta. posicion con la.s 

fuerzas de la línea que mandaba. A mitad del cami­
no se vió flotar bandera blanca en lo alto del cerro, 
y un ayudante vino á anunciar al general Corona 
que el Archiduque se réndía. Adelantóse Corona, y 
no queriendo tomar la espada que le entregaba 
Maximiliáno, y rehusándose á la pretension de darle 
una e~colta, man'ló anunciar al general en jefe lo 
ocurrido, y le entrego en el acto los prisioneros. 

Al dia siguiente salió de Querétaro para unirse al 
general Diaz, que sitiaba Méjico, y despues de la 
toma de esta ciudad, fué nombrado por el Gobierno 
nacional comandante militar de lIfazatlan, y gene­
ral en'jefe de la cuarta division del ejéráto. 

Entretanto' el ca.;ique Los;¡,da se habia sometido 
aparentemente, y el Gobierno no había querido 
aceptar las ofertas de Corona para atacarlo en sus 
propias madrigueras. 

Pero un dia Losada, seguido de más de 12.000 
hombres, y al grito de Reli¡¡ion 1/ rueros, se suble­
ya y se lanza sol:ire el riQo Estado de Jalisco. Ante 
aquella sorpresa, Corona con unos tres mil hombres 
escasos y con los pocos elementos que pudo reunir 
en unas cuantas horas, sale á su encuentro. 
, Ese dia la civilizacion mejicana corrió un grave 

riesgo; si Losada triunfa, la raza blanca, la propie­
dad, las conquistas del ,progreso hutieran desapa­
recido. 

La batalla tU\'O lugar en el punto llamado la Jfo­
jOftCra, y la disciplina y la sangre fria de las tropas 
del Gobierno, contrarestaron la superioridad nu­
mérica. 

Losada tm'o que retirarse herido y desalentado, 
y á poco pagostls crímenes como un vulgar ase­
sino. 

En 18i!, reanudadas ya las relaciones entre Es­
pafia y ~Iéjico, el presidente de la Repüblica desig­
nó al general Corona para la plenipotencia en !lIa­
dríd, en donde, .como es sabido, goza de unánimes 
simpatias. 

Aun alejado de su país, no ha descansado un solo 
día:, no sólo en el buen .éxito de su m}sion diplomá­
tica, sino en iniciativas en todos los ramos y en pro­
mover ante su Gobierno cuanto cree interesante 
para el progreso y adelanto de su patria. 

BILBAO.-LA GALERÍA BALNEARIA EN LA PLAYA 

de las Arenas. 

Saliendo de Bilbao, en el tranvía que sigue la ori­
lla derecha del :\ervion, se llega, despues de tres 
cuartos de hora de camino, 'á través de un paisaje 
por demas pintoresco, al. balneario de las Arenas, 
anchurosa playa que se desenvuelve en una ct;rva 
de dos kilómetros de longitud. 

Descúbrense, tí. la derecha. el avanzado puerto de 
Algorta, semejante a un llido de palomas; á la iz: ' 
quierda, los pintorescos hoteles d-B Portugalete, que 
parecen construcciones hechas de carton-pfedra, á 
juzgar por los detalles de su elegante arquitectura 
y por la profusion de adornos que ostentan sus 

. fachadas; y enfrente el lejano horizonte del Cantá­
brico, siempre cubierto de un diáfano tul verdoso, 
que se confqnde con la tegion azul. 

'¡'al es la hermosa perspectiva.de que disfl'uta el 
viajero que acude durante los meses del estío á 
buscar recreo jt esparcimiento en las playas de las 
Arenas. 

Lindísimos chalets, suntuosos 'l1O{,t!l,!S, ricos C1l11-

t¡!l1tUl se elevan en la misma orilla del furioso mar, 
proporcionando comodidades múltiples á los e:xpe­
dicionarios veraniegos. Cafés, billares, cervecerías, , 
de todo se encuentra en aquel grupo de construc­
ciones, pequeño en relacion con 'las populosas ciu­
dades que el viajel:o abalidona en esta estacion del 
año. Hay alli cuanto vuede apetecerse, no echándo­
se de ménos ese agradable confort que se considera 
como la más Mil de las importaciones pirelU'ticas. 

Uno de los establecimientos mejor acondicionados 
para el uso it que se destina, es el que figura en 
primera linea en el grabado de la pág. 510. La gale­
ría balnearia, que con este nombre·se le distingue, 
1;8u11e toda clase de comodidades y'Ofl'ece á los que 
temen arriesgarse, aun en la misma orilla, á los 

embates de las olas, medios de disfrutar del bai'lo 
sin producirse la menor molestia y sin "íolentar su 
naturaleza con arranques de valor. 

EL TUNEL DE MONTE PURADO 

Entre los muchos é importantes vestigios de la 
dominacíon romana que se ven en nuestro suelo, 
ninguno tan curioso, y seguramente .ménos conoci­

'do, como este túnel labrado á pico en el seno de 
una montaña y que da paso al río Sil, siendo á la 
vez canal y puente. 

En la provincia de Lugo y ayuntamiento de Quí­
roga, entre, el valle de este nombre y el de Yal-' 
deorras, se halla el célebre monte horadado, sobre 
cuya superficie pasan tres caminos, y cuya base 
está perforada por un conl\ucto de 4;)0 varas de lar­
go, de 18 á 30 de ancho y de 12 á 16 de altura. La 
obra de romanos, en toda la extensíon que hoy da­
mos á esta palabra, data de los tiempos del 

Pío, felíee, tritÍnfador Trajano, 
ante quien muda se postró la tierra. 

Antes de que se llevase á ejecucion este proyectO 
colosal, el rio Sil rodeaba más de tres kilómetros 
para faldear la colina. 

¿Por qué y con qué fin se empre:Jdió tan cCl!osal 
é inmenso trabajo? Algunos historiadores suponen 
que para dedicar' á explotacion agrícola los terrenos 
del cauce antiguo, miéntl'as otras afirman que es 
producto de un pensamiento estratégico de los con­
quistadores; pero la verdad es que los hombres de 
hoy no se explican satisfactoriamente ninguno de 
estos objetos, por más que los estudian y analizan. 

VIAJE DE SS. 1M. A GALIGIA 
Llegada de SS. 1M. al Palacio de la duquesa de lediua 

de las Torres, en Villagarcía. 
El grabado de la pág. 514 representa el pueblo de 

Víllagarcía, bañado por cristalinos riachuelos que 
descienden de las yertientes del Gicebre y situado 
á orillas del Atlántico. Esta comarca. rica en Yage­
tadon, con abundante arboleda y pintorescos va-­
Hes, forma una de esas encantadoras mansiones del'­
reino de Galicia, abierta hoy á la ci-,ilizacion euro-' 
pea: por las nuevas vías férreas recientemente 
inauguradas. 

La historia de este paí~ constituye una série glo-­
rlosa de páginas, que, á empezar de la Edad Media, 
nos descubren las grandiosas apopeyas con que el' 
el pueblo hispano selló el triunfo de su independen-­
dencia y regeneradon. Todos los hechos más nota­
ble~ figuran representados en esos magníficos cas­
tillos feudales, baluartes sacr.os del amor patrio 
que, si bien pasan de incorporacioll en incorpora­
cion á los diferentes' principes reinantes, atesti5uan 
el entusiasmo de aquellos defensores que llevandQ 
por escudo la fe del Crueificado, recorren yastos ter­
ritorios donde se amparan los ejéreitos conquista­
dores . 

Este vistoso pueblo ha sido yisitado por sus ma­
jestades en sU illtima excursion, alojándose en el 
~unt1!0so palacio q\le allí posee la duquesa de Me­
dina de las Torres. Seria demasiado prolijo hacer 
resefla detallada del lujo, en combinacion con el arte 
)' el buen gusto, con que estaba adornado esta ell-

. cantadora morada, de uno de los títulos de Castilla 
más distinguidos. 

La parte' inferior del grabado es una vista toma­
da del natural en el momento del desembarco de h< • 
régia comitiva. :Numerosos cohetes, profusion de 
fuegos artificiales y vistosas iluminaciones embelle­
cían aún más aquel delicioso lugar, llamado ris&!. 
.:ll('Urt! por lo espléndido de los panoramas con que 
se deleita el espíritu que deslle cerca los con­
templa. 

EPISODIOS DE LA GUERRA DE CUBA 
RS(lonocimieuto de un potrero. 

tos que han hecho durante algul1 tiempo la guer­
ra en nuestra gran Antilla: los que han concurrido 
á esa lucha cruel contra Jos hombrps;' el clima, vi-
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viendo un.mes y otro en medio de aquellas selvas 
vírgenes en que las ceibas colosales, los mangares y 
los plátanos, palmeras y caimitos entretejen con 
sus pobladas y múltiples ramas espesa bóveda de 
follaje; los que han yiRto surgir al enemigo avizor, 
en los momentos que ménos po:li~n esperarlo, y en 
cambio han cruzado sabanas y bosques, vadeado 
rios y trepado á las altas cimas sin podér hallar sus 
guaridas, ni tropezar con huella alguna de su paso; 
los valientes eSpaI10les que sin reparar en fatigas y 
sacrificios han contribuido á mantener en los dias 
de tremenda crisis la integ¡'idad nacional, esos son 
los que pueden hacerse cargo de la verdad COll que 
representa el dibujo que hoy publicamos en la pá':' 
gina 515 una de aquellas escenas de la vida militar' 
en la manigua: el reconocimiento de un potrero, en 
el que, á juzgar por el rastro descubierto por la mi­
rada itwestigadora del práctico, ha debido penetrar 
momentos ántes una partida de mambises. 

La guerrilla, observando cuantas precauciones 
requiere lo arriesgado del servicio que ejecuta. se 
aproxima it la propiedad, y despues que el coman­
dante lo ordena, el negro gILardi:?j'a corre las tran­

cas de la para uar paso á la fnerza. Este 
es el instante escogido en el dibujo, y en justicia, 
puede afirmarse que su autor, nuestro ,particular y 
querido amigo él Sr. D. ~ranuel Peñuelas, ha sido 
feliz en la eleccion del asunto y en la ejecucion. 

Como podrá obsen'arse, se trata aqui de un di­
bujo sin pretensiones, pero esto mismo' realza su 
mérito. ~rucho hemos agradecido al Sr. Peñuelas, 
ya conocido de nuestros favorecedores por otros 
trabajos que ha publicado en Lf\ ILusTR.\c!O~ MII.!­

T.\R, la atencion que ha tenido al remitirnos este 
bonito dibujo, y le excitamos á perseverar en el es­
tudio de un arte para el que reune condiciones por 
todo extremo apreciables, sobresaliendo entre ellas 
su buen gusto en el pensltmiento delos asuntos y el 
esmero con que procede al trasladarlos al papel. 

ARCO LLAMADO DE PELAYO EN GIJON 

Este monumento, elevado en la patria de Jovella­
nos al restaur:-.dor de la nacionalidad española, há­
llase situado al extremo de la calle Corrida, y en el 
mismo punto en que principia la carretera de Cas­
tilla. 

Su aspecto sencillC', corresponde al pensamiento 
que guió á sus autores, que 1!0 debió ser otro que el 
de conmemorar con él la época en que se inaugu­
ró la yia que alli tiene principio. Sobre el arco 
campea el blason de la villa, y debajo la siguiente 
inscripcion latina: 

¡~FA~S PELAGIUS 

E GOTIIORmI SA:<;GUI~E REGDI 

HISP.\~LE LIRERTATIS RELIG!O~ISQUE REST.\URATUR 

SE:\ATLS POPT:LUSQUE GEGro:\E:\srS 

REGALI CIVILE DO:\~m! DEDERE 

A~:\O mr. STRI. 1. C. S. MDCCCLXXXÚ 

Yen la parte opuesta, que da al camino, existe 
otra inscripcion, que Iiteramente es c~mo sigue: 

A~~LESTI CAROLO Il!, P.\TRlS P.\TRI.E 

PRI:\C¡PATLS ASTCRISCE:\SIS CO~IERCro ET UTILlTATE 

ISCOLARU}I COSSCLESS, VIAlI ¡UNC 

A ~lArrr OBETU~I TjSQUE ,~PERUIT 

.\S:\O IIDL\S.'E REPARATcE VOLUTIS ~IDCCLXXXV 

EL SHAKÓ EN EL EJÉRCITO FRANCÉS 

Tiene una importancia relativa en los momentos 
actuales el conocimiento de la historia de esta pren­
da cubrecabezas, empleada durante tanto tiempo, 
y suprimida en la actualidad para la gran mayoría 
de los cuerpos é institutos. 

Del año 1791 data el uso del shakó en las diferen­
tes formas que representa el grabado de la P&g. 519. 
Durante el primer imperio, en aquella época de flo­
recimiento para Francia, cuando las enormes ma­
&as creadas por una revolucion tan gigantesca c(.mo 
sublime recibieron una verdadera organizacion mi­
litar, el shakó adquirió el tamaflo más grande co­
nocido; pero, á pesar de s~ exagerado peilo, no im­
pidió que aquellas tropas recorriesen, de victoria en 

LA ILUSTRAClON MILtTAR 

victoria, la mayor parte del continente europeo, 
Esta desproporcion de formas hizo que el soldado 

lo empleara á manera de maleta, que, dividida en 
varios compartimientos, constituía una especie ue 
caja de Pandora, con cepillos, jabon, calcetines, pi­
pas y tabaco, A medida que sufrió varias trasforma­
ciones disminuyó de tamaño, perdiendo sus exce­
lentes condiciones para ~tilizarseen esta forma. 

Consideramos de gran inter!'s el conocimiento de 
todos los cubrecabezas usados en los ejércit'?~ cuan­
do su renovacion se hace cada dia más indispensa­
ble. Sin embargo, la opinion general ue Europa se 
ha pronunciado ya por el caseo, de poco peso, que 
reune grandes ventajas para i'esg\lardarse de los 
rayós solares y de las aguas;.en estapersuacion nos 
inclinamos á creer que su empleo prevalecerá en 
todos Ios ejércilos de Europa. 

Para terminar, citaremos, por órden cronológii~o, 
los cuerpos que han ·usado en Francia e: shakó, 
cuyos nlaneros aparecen en el grabado. 

Núm. l.-Guardia nacional, 1791. 
2.-lnfanteria ligera, 1793. 
S.-Coronel. general de Hüsares de Napo-

leon 1, 1804. 
4.-BatalÍon de marinos, 1804.. 
5.-Guardia imperial, 1805. 
6.-Infanteria delinea, 1805. 
l.-Coronel de infanteria. 1806. 
¡;'.-Infanteria ligera, 1806. 
9.-1nfanteria de linea, 1805. 

10.-Artilleria~ 1806. 
H.-Ingenieros, 1806. 
12.-Guardia de París, 1808. 
I3.-0breros militares, 1808. 
14.-Guardia nacional, 1808. 
15.-Escuela militar, 1812. 
16.-Artillería ligera, 1812. 
17.-Escuela politécnica, 1815. 
IR-Infantería de linea, 1816. 

APOLOGÍ! DE LAS SOCIEDADES DE TIRO 
En diversas ocasiones nos hemos ocupado ya de 

este importante problema, de carácter .nacional, 
que encierra la solucion de otros muchos, íntima­
mente ligados con la mil4cia del pOl'Yenir, y cuyo 
planteamiento constituirá el paso más gigantesco 
para la reorganizaciondel ejército. Nuestras ideas 
han hallado un intérprete admirable én el general 
Richard, cuya ilpstracion es notoria entre nuestros 
vecinos de allende los Pirineos; y en este concep­
to, creemos conveniente insertar á continuacion el 
discurso pronunciado por tan distinguide general, 
al conceder las recompensas á las sociedades que 
han tomado parte en el concurso internacional de 
tiro en Besan<¡on: 

«El ejército, dijo, no puede permanecer indife­
rente ante los esfuerzos de la!! sociedades que se 
consagran á la educacion nacional, por la práctica 
de ejercicios civiles; dando á la juventud el senti­
miento de su fuerza á la par que nobles goces y 
patrióticas aspiraciones. 

),Las sociedades de tir¿ desarrollan especialmente 
el espíritu de observacion, el golpe' de vista,. la 
prontitud en la direccion y la cünfianza individual, 
tan necesaria para las ocasiones de peligro. Son 
verdader,as escuelas donde todo hombre útil para el 
servicio de las anmas adquiere una parte de la in8-
truccion profesional, y las más nobles cualidaues 
del soldado. 

»Todas prl)vienen de la iniciati;,m indiviuual, lo 
cual prueba de un modo evidente lo incontestable 
de su utilidad. ,\ . 

llAntes de nuestros desastres había ya un gran nú_ 
mero de estas sociedades; pero despue-s se han des­
arrollado rápidamente. Se cuentan hoy tres mil, y 
como su número aumenta constantemente, se pue­
de profetizar que, en breve plazo, cada municipio 
de Francia contará con un Stand, segun hoy cuen­
ta con su escuela primaria. 

),En efecto: en estos tiempos en que todos los ciu­
dadanos útiles para el servicio tienen e! imperioso 
deber de acudir á las filas, en caso de peligro, para 

la, defensa de la patria, necesitan indispensable­
mente hallarse ejercitados en la práctica c:iel tiro. 

)No podía suceder lo contrario con tan innumera­
bles vías férreas, que permiten trasportar con la 
mayor rapidez, de uno á otro extremo de Europa, 
los ejércitos mils considerables, ·provistos de todo 
su gI'an máterial de guerra. . 

»~ería preciso tambien, senores, no preocuparse 
en lo más minimo de la vida é indiferencia de su 
pais, para des.conocer que las sociedades ele tiro son 
instituciones 11ecesarias y que tienen un cúrácter 
esencialmente patriMico. 

),Lo que más me ha sorprendido cm la vuestra, 
señores, es el esmero con que aplicais á la juventud 
la instrllccion de tiro en uso con el ejéreito. El éxito 
alcanzado por sus alumnos eon nuestra arma de 
guerra, ya en el l:oncurso de Baumef-Ies-Dames ó 
eon el de Bosan<:on, dan una brillante prueba de los 
notables resultados obtenidos, mereeel á la incansa­
ble labol'iosidad del capitan Boyer. m l11inistro de 
Instl'uccion pübliea me en'carga lo entregue las pal­
mas académicas, como testimonio de su gran com­
placencia, y por mi parte me (!onsidero muy hon­
rado al poderle felieitar pÍlblicamente por sus re­
levantes méritos. 

)}l{abeill comprendido, sef'lor05, que, ante todo, es 
necesario saber manejar bien el arma nacional y 
dar á la enseflanza de tiro la uniformidad preeisa 
para que nuestros esru~)rzos sean á la 
patria. 

"Xuestl'os discípulos, al ingresar en 01 
estarán perfectamente preparados llara completar 
su instl'uccíon militar; i 110 creo. necesario mani­
festaros que el cuyos sÍlbditos estuvieqen pre-
parados como Jo están vuestros alumnos, en-

con tranquilidad al desarl'olIo su co-
mercio y de su industria, pues tendría la eerteza 
absoluta de que nadie se atreverá á pretender 
u~urparle sus riquezas. 

}1Examinado el conjunto de los resultados del dé­
IU"''''',lI.<U opncurso, se ohsen& con satisfaccion lüs 

notables prO,;resos obtenidos. 
»Todos los premios han sido tenazmente disputa­

dos; ~e tal suerte, que los, favoreciuos han necesi­
tajo aproximarse al S¡¡fitmll¡¡¿ de la perfecciono 

»EI nümero de tiradores que han asistido con la 
carabina. ha sobrepujado nuestras previsiones, 
hasta el'punto de que todas las municiones desti­
nadas á este ejercicio, se han consumido. Este re­
sultado nos debe lisonjear. 

;}Xuestros excelentes vecinos de Suecia han asis­
tido, como siempre, para tomar parte.en este COIl­
curso, distinguiéndose notablemente. Aprovecho 
esta ocas ion para renovar el testimonio público de 
nuestra cordial simpatía.,) 

OBSERVACIONES SOBRE EL CONCEPTO 
de l!\s guerras civiles. 

La polítiea de la gunrra examiná y analiza, to­
mando pqr base·el derecho de gentes, reglas'de 
mutua observancia entre Ías partes beligerantes, 
aceptando cuantas tienden á humanizarla, á dismi­
nuir sus horrores y e,stragosj en una palabra, á li­
mitar en todo lo posible los males que en sí Úeva. 

Pero en las guerras civiles, consideraciones de 
otro órden se opone/1 al respeto de estas reglas, 
porque á lo gue debe atenderse, en primer' ·lugar, 
e.á sofocar prontamente el fueo de Ut. insurreccion, 
acudiendo á todos los medro$, ¡¡in que los Gobiernos, 
como dice ,Almirante, se abochornen de su superio­
ridad. A lo!! generales en jefe, como más interesa­
dos en el término de la lucha, pues en ella arries­
gan constantemente su reputacion, han de conce­
de'r omnímodas facultades, y proporcionarles, sin 
discusion, cuantos recursos juzgen necesarios, pues 
por grandes que sean los sacrificios que esto re­
quiera, siempre resultarán rpenores para el pals 
que la prolongacion de la discordia, capaz de con­
sumir las fuerzas vivas de una sociedad y de con­
ducir á una nacion á su ruina. 

La falta de energía en los Gobiernos p'ara oponer~ 
se á las exigencias de los partidos, ha produeido en 
Espafla, durante el período de sus discordias civi~ 



les, males sin cuento, ,como lo fueron el tener con 
frecuencia que sUflpenderse el curso de las opera­
ciones, obligando ú los generales en jefe ú hacer 
renuncia de s.:s cargos. Así sucedió con el esforzado 
Moriones, asi tamhien con el veterano é ilustre Za­
vala. Los políticos de Madrid, alejados del teatro 
de la guerra, ,y como si no se hallasen tan interesa­
dOf¡ como el que máfl en poner térmi¡1O á situacion 
tan anómala, contribuyeron indirectamef\te á ~lar 
aliento á los contrarios, proporcionándoles'treguas 
con que adquirir rec,ursos y poder organizarse, ma­
logrando a¡;í el esfuerzo de nuestros caudilIo,~, la 
sangre vertida generosamente por nu,estros solda­
dos y, los tesoros consumidos porJa nacion. 

.Justo e:¡ que, al proceder á nombrar un general 
enJere para un ejército espailol, se examinen dete­
nidamente por los Gobiernos las condiciones de los 
candidato!; á tan importante puesto; pero una vez 
elegido, hay que concederle todo cuanto pida, sus­
rribirsin examen á sus exigencias, yespecialmen­
te ¡'evestir su autoridad de prestigio y de respeto. 

Afortunadamente, Espana cuenta efl su seno ge­
nerales de gran valer, y esto significa mucho para 
que cuando se les conceda la jefatura, seles revis­
ta de todas las atribuciones inherentes á tan ele­
vado cargo en tiempos excepcionales, sin que deban 
jamas estar supeditados a un Consejo de ministros, 
que, áun cuando sea muy competente para decidir 
asuntos de esta índole, no apreciará la marcha de 
una guerra á la altura que puede ,'eritlcarlo el que 
se encuentra dirigiéndola, y que necesariamente 
ha de conocerla, así como sus necesidades, en .to 
dos sus detalles. 

Exceptuamos, por las decisiones en 
el curso de una guerra contra extraiios, en la que 
la diplomacia y otros elementos,que no son las bo­
cas de los carmnes, ca"i siempre el principal 
papel.' 

Se dice por extension que d~ la gllura es 
la c¡enc,ja llamada á disponer y distribuir los ejér­
c.itos sobre (·1 teatro de la guerra, senalando á cada 
uno su papel respectivo, y que eslo compete al Go­
hierno de la nadon ¡'¡ del Estado. ~Ias ya queda di-, 
eho que en las guerras civiles no debe existir más 
!)o!itica que la de su pronta terminacion; porque 
pl'etender un Gobierno otra cosa conlrarh, es aten­
tra contra sí mismo: decretar,'por ejemplo, 1lna 
suspension de armas, por muy que á prime-
l'a vista aparezca, es conceder para que el 
adversario se rehabilite. 

Es prec,iso distinguir la d<: ll1 guara de la 
11:Jiltica (ir: }lIlrtill4J, que ésta es casi siempre la im­
perante en las lucl~as interiores, sin tener en cuen­
taque' sólo debemos hallarnos afiliados {t un solp 
partido: al dl1 la prosperidad nacional, que llQ\'ará. 
siempre en sí una paz perpetua entre nosotros mis­
mos. Mucho se tardará aún en lIega,r á la reali7,a­
cíon de este idealismo; pero el camino está trazado 
por una experiencia dolorosa, en que h~mos visto 
medrar de$medidas ambiciones; causar la ruina de 
alguna comarca; y hacernos desmerecedores de ti­
tularnos hijos de Espafia, Porqu'C, despues de todo, 
¿qnión ha realizado sus aspiracioneS, si ha osado 
'perturbar nuestra tranquilidad, buscando otra ma­
nera de ser distinta t!c la constituida, habland<\. de 
aqllel1a~ guerras? La conte~tHcion la darán los suce­
sos pasados. tln fanatismo sin limites y sin justicia 
nos trajo en mal hora disturhios considerables; pero 
un patriotismo y una abnegacion tambien sin limi­
tes se encargaron de darlo una so!ucion merecida 
})or la justicia de la call1m, que más pronta hubiera 
sido si los acontecimientos enunciados no lo hubie­
sen impedido. 

¡Bendito el país donde no se y('rifica ni se obra 
cambio alguno por medio do guorras civiles! Espa-
1'\3. podrá acaso contarse en o'sto nllluero el dia en 
quo sufra osa motamorfosis ttll1 deseada, el dia on 
quesead\'iertaen olla un verdadero progreso moral; 
el dhl en que ose tandeseatlo servicio obligatorio ¡:;e 
impfante para no de>:aparecer en ninglll1 tiempo, 
Entórices, y sin góneroalguno do d\.tda, cada ciuda­
dano convchdrá on que no se pertenece á si mismo; 
que porten!"co á su, patria, y sólo á su patria, y ola:' 
ro está que., comprendi~ndolo, estaI\áinteresado eh 
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defenderla, eYl engrandecerla, y de ningunmodo en 
ensangrentarla y destruirla. 

Entónces desaparecerán esas rivalidades de los 
partidos que. refundidos en uno' único y ,exclusivo, 
desde ahora podemos llamar partido 1~a(JioJtal. 

Así tambien nuestros gobernantes legislarían con 
mejor conocimiento sobre puntos tan delicados como 
los que sirven de base a estos humildes apuntes. 

En conclusion, para realizar lo prop1lesto de­
he el elemento milit,ar prepararse á saber man­
dar individuos sin instruir, puesto que la condicion 
de ser solaado no implica éjercer con él, por parte 
del super'jor, un tratamiento y una consideracion 
igual; necesario es que todo sea relativo y adecua­
do á los casos y á las circunstancias, inculcando 
atinadamente en cada ciudadano las máximas y 
principios militares, pues que todos recíprocamen­
te nos hallamos revestidos, no sólo dé derechos, 
si que tambien de fieheres, que unos y otros 
debemos cumplir con toda exactitud. 

ILn!O~ Hnz DESCALZO, • 
UXA BATALLA 

Reina el silencio en el dilatado campo. Elejército 
enemigo ocupa con su centro el valle, apoyándose 
en alto cerro cubierto de artillería, teniendo el rio 
á vanguardia, fortificados los puentes; y extendi­
das sus alas en las inmediatas alturas. 

Duermen los soldados sin abandonar la forma­
don, y los centinelas, ojo alerta, dirigen sus mira­
das á la diestra orilla del rio, interrogando á la os­
curidad. 

Nad!llle ve; ni el relámpagv fugitivo de alguna 
siniestra luz, ni la negra masa de los batallones, ni 
el ágil cuerpo del escucha, que se arrastra cule­
breado sobre la hierba. Pero allí, en el mismo valle, 
á la diestra del rio, está el ejército perseguidor. 
Sesenta mil hombres en acecho, amagando á cin­
cuenta mil; vida contra vida; la muerte amenazan­
do á la muerte; 

Al despuntar la aurora suena el gorjeo de los pa­
jarillos que revolotean por el bo;;que; luégo un dis­
paro, dos, veinte. Los tiradores han roto el fuego, y 
comienza la batalla. 

Levántanse como un solo hombre los regimientos 
enemigos, y descubren á sus perseguidores agru­
pados en imponente masa sobre la llanura. 

Ciñense el correaje, y examinan sus armas'los 
soldados de ambos ejércitos; montan los jinetes; 
engánchanse los tiros, y se ponen en batería las 
piezas; galopan los ayudantes y los oficiales deór­
denes, recorriendo las líneas: los generales obser­
ván con el anteojo los movimientos de las tropas; se 
abren las cajas de municiones, y se preparan los 
botiquines, 

Una division trepa por la agria altura que cubre 
con su ala izquierda el enemigo. Empéñase ardoro­
so combate; a la voz del cafion sucede el estampido 
de la fusilería, y calla el fusil y se cruzan las hayo­
netas, Los defensores de la posicion. resisten deno­
dados, y pugnan por despeñar á los que suben; és­
tos vacilan, retroceden, vuelven á la carga, se apo­
yan en los arbusto;; yen los pel1ascos, ó ruedan has­
ta el valle; prolóngase la feroz .lucha cuerpo á cuer­
po, ('1 jefe de los ofensores cae mal herido, y se 
niega á drjar el campo; de una y otra parte acu­
den reruei'zos, los ánimos se enardecen, y la victo­
ria está indecisa; pero un irresistible empuje le) de­
cide todo, y las alturas son tOlÍladas. l'n toque de 
corneta anuncia el tri!U11o á la segunda diYision, y 
ústa cruza el rio por un abandonado puente, se lall­
za en el desfiladero, y embiste al pueblo que sirve 
de apoyo'á la izquierda enem~ga. Lo toma á la bn:­
)'oneta, lo vuelve á perder, se mezclan los adyersa­
rios ('n medio de las calles, y prefieren llejar la yida 
ántes que el tei'reno; tan l)rOlÜO adelantan los unos 
como los otros;, eaen sin retroceder; se baten en,lils 
plazas, en los jardines y en I~s habitaciones; los 
muertos y heridos si 1'\'(' n de trinchera; los vivos 
trepan sobre los cadáveres, y no se da cuartel. Por 
Iln, el enemigo desmaya, y los asaltante/> s(' apode-
ran del pue~19. 
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Las divisiones del centro y del ala derecha atra­
viesan el rio por cuatro puentes á la vez, cayendo 
sobre la linea contraria en una extensi6Jl de tres 
leguas. 
, Las baterías inundán de proyectiles el cerro arti­

llado, y las posíciones de la derecha enemiga son 
atacadas con brioso ímpetu por el flanco y el fren r 

te. Tres pueblos y un monte son objeto de ia aco­
metída, y al cabo se toman, perdiendo los defenso­
res siete piezas. Pero el enemigo se rehace, y al 
ver que se le c{)rta su linea de retirada, precipítase 
con decísion sobre las posiciones perdidas. Ya es 
tarde; los pueblos y los edificios inmediatos al puen­
te han sido atronerados con singnlar presteza, y los 
yallados y los muros se convierten en formidables 
parapetos. 

Retroceden los ,:encinos, al tiempo que el ar­
tillado cerro cae tambien en manos de los vence­
dores. 

(n movimiento general de ayance se opera en el 
ejército victorioso. Retirase el contrario, mante­
niéndose aún amenazador; cae con la violencia del 
rayo sobre una brigada que se adelanta, y la des­
troza. En esto, el ala izquierda de Jos triunfadores, 
efectúa uu movimiento em'oh-ente, corta de un 
modo definitivo la línea de retirada del enemigo, y 
le hace cambiar de direccion, empujado por la ca­
ballería, rompiendo su ejército y dividiéndolo en 
dos 'parte,,: la una se retira en buen órden, y la o~ra 
se retira con precipitacíon á refugiarse en la vecina. 
plaza; mas acuchillados en su fuga los que acaban 
de desbordarse, llegan hasta ia fortaleza y quieren 
entrar por l~ murallas, porque n13 caben por las 
puertas. El pánieo· es terrible, y tanta la velocidad 
de los derrotados, que sl'l10 dejan mil hombres pri­
sioneros de la caballería; pero quedan ocho mil en 
el campo, con ciento cincuenta y un callones. ar­
mas, pertrechos y banderas. 

Los jinetes, en su persecucion, alcanzan al in­
menso convoy que sale de la ciudad próxima, y en 
el que van los tesoros del rey, la corte y sus equi­
pajes, un tren de batir, eajas llenas de dinero, de 
joyas, de vestidos, de telas, de manjares y de mul­
titud de objetos. Aumenta la confllsion de un modo 
espantoso: se enredan Jos carros con los trenes de 
artillería, piden gracia las mujeres y los niños, y 
mueren los hombres atropellándose unos á otros: 
infantes )' jinetes forman una.. masa eompacta en 
deplorable hacinamiento, ~' los vencedores se dis­
tribuyen el botin, derramando las abandonadás ri­
quezas sobre los cadáveres, y pisoteando los cuer­
pos de los vivos. 

Los restos del ejército derrotado'escapan apresu­
radamente' sin poder salvar más que dos cal1ones; 
el mayor general pierde·su ba..ston de mando, y el 
rey su carruaje lleno de alhajas y dinero, y de inte­
resantes papeles. 

, Así perdió .Tosé Xapoleon la batalla de Yitoria. 

AnoLFo LLA~os. 

MÁXIMAS 
Nada al priucipio se hace tan perfecto, que el 

tienlpo, inventor de todas las cosas, no descubra 
que aí!adir ó que quitar. 

Xada hagas sin pedir consejo, y dt'spnes no te ar­
repentirás. 

Ecdtsiastcs, 

No todos podemos ser sobresalientes en todo. 

rirgilio, 

La más grave enfermed:ld de nu,Estado es la que 
l>e origina de la cabeza, 

Sólo es durable la fortuna que camina á 113so 
lento. 



PROYECTO DE [N FAROL HIGIÉNICO 
P.\R.\ DOmllTORIO DE THOP.\ 

La fecunda actividad del ge­
neral Salamanca se ha hecho no­
tar desde el momento en que se 
hizo cargo de la direcciol1 de 
:\dministracion y Sanidad Mili­
tar. Jefes y ofióales de ambos 
cuerpos fueron comisionados pa­
ra proceder al estudio de algu­
nas reformas ya proyectadas, ó 
de la iniciatin de S. E., y en 
poco tiempo se han visto plan­
teadas unas, en vías de realiza­
cion otras, y aquéllas que por su 
importancia ó por los obstáculos 
surgidos para llevarlas á la prác­
tica no han podido ser un hecho, 
reciben constantemente el nece­
sario impulso, facilitado siempre 
por la incansable perseverancia 
de quien, al ocupar tan impor­
tante cargo, entiende como sa­
grado deber el procurar los ma­
yores beneficios al ej ército, con 
economía del Erario, al par que 
el progreso y perfeccionamiento 
de los ilustrauos cuerpos que di­
rige. 

Uno de los proyectos que ac­
tualmente se hallan en estudio, 
se refiere á la. dotacion de coci­
nas económicas, por cuenta del 
Estado. á los cuerpos armados 
del ejército, y á laadopcion de 
los faroles para petróleo más á 
propósito para sustituir á los que 
reglamentariamente suministra 
el material de acuartelamiento, 
y que se alimentan con aceite 
vegetal. 

LA ILUSTRACION MILI1'Alt 

PROYECTO DE r;, FAROL nlOIESI\O PARA DORMITORIO IlE TROPA 

GLJO\.-AIIC'U DE PELAYu 

De la competencia de los jefes 
yoficiales de Administracion que 
componen la comision nombrada 
por real órden de 19 del nles úl­
timo, puede esperarse confiada· 
mente que no han de quedar de­
fraudadas las esperanzas de los 
cuerpos que con 'tanto agrado 
han recibido la noticia de la me­
jora que representa; pues no es 
ésta la primera vez que aquéllos 
se han ocupado de estudios cuya 
tendencia era la de procurar por 
todos los medios posibles el Pf>I'­
feccionamiento de los servicios 
adm inistrati vo -militares. 

Nada podemos hoy adelantar 
á nuestros lectores acerca de los 
aparatos que es posible se ensa­
yen: sólo sabernos que la comí· 
sion está autorizada para la ad­
quisicion de dos cocinas del sis­
tema quejuzgue más convenien­
te y económico, y que, en cuan­
to á los aparatos de alumbrado, 
las primeras pruebas se harán 
con las lámparas de Lle-
ja, y farol ideado por el~ 
actual administrador del servi­
cio de acuartelamiento. 

E8te aparato, que hemos teni­
dI) el gusto de examinar deteni­
damente, tiene por principal ob­
jeto el evitar los inconvenientes 
que los faroles comunes prcsen­
tan, relativos al desprendimiento 
de gases deletéreos en la atmós­
fera de los dormitorios l y de la 
evacuacion de humos en la mis­
ma. En este particular tan im­
portante creernos que el autor 
del proyecto ha conseguido su 
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objeto á costa de un pOllo más de cuidado en el uso 
del aparato, comparando el que hoy hay necesidad 
de tener, con lós faroles reglamentarios. 

La luz que emite el' farol se produce en 
el interior de un tubo de cristal herméticamente 
cerrado, y dispuesto entre dos cámaras puestas en 
comunicacion por medio de tres tubos de metal que 
sirven á la vez de armazon al aparato. Horadada en 
forma circular la cámara inferior en su centro y 
toda su. altura, se da paso por 'el hueco resultante 
al depósito de petróleo provisto de la boquilla y 
mecha correspondiente. La ,hoquilla se apoya con­
tra la plancha circular que sirve de base nI tubo de 
cristal, y por el espacio que queda entre ésta y el 
plano superior de la cámara baja, penetra el aire 
atmosférico, atravesando por entre las ranuras de 
una semi-esfera sujeta á rosca en la parte superior 
del depósito de combustible. 

La t~orriente de aire atraviesa constantemente 
por el ,centro de la llama mediante la absorcion 
producida por un tubo aspirador tronco-cónico que 
va en el centro de la cámara alta, y en sentido ver­
tical, por el que son tambien conduaidos á dicha ca­
mara los productos de la combustion, los cuales, 
recogidos en gran parte por los tres tub9s cOllluni­
cantes, son dirigidos á la cámara inferi9Í. en donde 
se lhalla depositada una lechada de oal-oon el fin de 
.convertir en carbonato el ácido carbónico' y procu­
rar' la disolllciond~Lóxido dE! carbono que la, atra:­
viesa. 
, La cámal'asuperior es ciliridriaael). el primer 
tercio 1'nferio1', y tronco 'conica~ los dos restantes, 
llev/l¡ndo nueve ventilatlo1'es en'aquél, mer¡;:ed a los 
cuales se verifica. la t8n5ion de.l~ oorriente atmos- . 
féricád~. aDa~io arrib~. Está termin!l:da. ]?or uila .ca> 

peruza provista de un torna':'humos, dispuesta de 
forma que los que pudieran producirse queden de­
positados á su alrededor sin perjudicar ni entorpe­
cer la combustion, ni causar opacidad en el tubo 
dentro del cual se verifica, y el18u base o'planta in­
ferior lleva un resalte citcular en donde encaja el 
tubo de cristal por uno del'rsus extremos. Por último, 
el plano superior de la cámara baja se comunica 
con el ambiente exteriorpor'medio g,e varios agu­
jeros, con el objeto de que los gases, ya enrarecidos 
de la atmósfel'a de los dormitorios, puedan' sufrir 
igual trasformacion que los producidos por la c.om­
bustionj medio higiénico mediante el cual se puri­
fica,aquélla, siquiera sea en reducido espacio. 

La extension de la luz, hasta llegar á la penum­
bra, es de 15 á 16 metros de radio; por manera que 
én las pruebas preparatorias que se han Heyado á 
efecto aorí un solo farol, se ha podido alumbrar, en 
bucnas condiciones" un dormitorio de 30 metros de 
largo por 17 de ancho, resultando del ensayo foto­
métrico que la llama\del}arol h(r¡l:énr:co es equiva­
lente á la. de cuatro faroles de aceite recien encen­
didos y á seis de los 1111S1110S á las dos horas de ar­
der sin limpiar sus torcidas. 

Bajo el concepto económico, se hace constar en el 
proyeéto que no bajara .de 8.000 duros la economía 
que resultná al presupuesto con el empleo de este 
aparato, en sust,i,tucion de los fa:roles que hoy se 
usan. 

Nos complace en extremo poder dar cuenta en 
nuestra publicacion de esta clase:de estudios, que 
representan un marcado interes en. proporcionar al 
soldado el Ulayor bienestar sin aumentarlos gástos 
de los. servicios,' ynos.permitimos Togal' a: ¡'ajunta. 
. que de;estasre.rormas-estaenoargadlt,'pr?cureter- . 

minar sus estudios en el menor tiempo posible. 
para que, convertidos en órdenes dispositivas sus 
dictámenes, puedan los cUl';rpos contar con dos Te­
formas tan esenciales como son la mejor coccion de 
los ranchos y un regular alumbrado, lo quC'induda­
blemente conseguirá con los elementos que la in' 
dustria le ofrece y el celo é interes por el servicio 
que ha demostrado siempre el personal de los cuer­
pos de Administracion y Sanidad del E'jército. 

LA EXPLORACION. IRREGULAR. POR LA INFANTERÍA 

Estos 'S'dn los 11Uioos médias de que ha 
dé servi'rse .el jefe.de una debiendo des-
eoharlos que en algunos tratados se enumeran, 
porque, aunque muy ingeniosos, son complicados r 
exigen útiles especiales, Los soldados de la 
móvil trabajan con·lo que hallan en el país, tra:tan­
do haoer de ello elmejor empleo. 

Las destrucciones deben hacerse con rapidez. 
porque el enemigo puede aparecer continuamente. 
y una vez conseguido el objeto, se alejará 
evitando choques ycombates. 

Las retiradas de estos destaoamentos son mas pe­
ligrosas que los avances, pues el fuego y la detona­
clon de la dinamita difundirán la alarma. y el ene­
migo se pondrá en mo\~imiento para buscar a.! 
agresor, A fin de des01:iel1tarle~; inducirle á error. 
se emplearan los cambius de direccion, las diyisio­
nes y las retiradas paralelas; pero si los persegui­
dores IOgrl\ll alc.anzar 'la: enfónces se divide 
en varios grupos para. esc.apar mejor, fundándose 
'para' esta en el aforismo q}le dice que la rapidez 
esiá~\l l~aZOll ih\iersa del nüúlero. . . 
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Tambien se da á 1M pa/'tidas monUes el encargo 
de copar los convoyes y de destruir los ahnaCeIleS 
de provisiones. Para lleyar á cabo su cometido, 
marchan con las mismas prec,auciones y rapidez 
que hemos exp~lesto anteriormente para que el ata­
que sea, como dice el art. 402. del reglamento para 
el servicio de campaña, s¡íbito, 'impctlwsO, por SO/'­
prt!St~, !!, si es posible, sobl'~ dlj¡'l'lJiltes P!wtos tÍ la 'oe$, 
re~l¡¡.:iI¡¡do los e.!']IlOl'atloNs, (u"I'ojáudosIJ sobre la, e$­
coU¡¡ si¡¡ t!{/,rle tiempo para pl'i'pal'ars/¡, st'mól'(mdo t'¿ 
d,'sórdt'¡¡ y procl~mlldo mvulvt'" d COIIVO!!. 

En cuanto la p(l/·tida lo haya copado ó se apodere 
de los almacenes de provisiones, recoge lo más im­
portante, y al resto se prenderá fuego para que no 
pueda utilizarle el enemigo. 

Como advertencia final respecto de las pt!í'tidtM 
7¡¡(¡viles ofensivas, añadiremos que son tanto más 
eficaces cuanto ménos se sospechan, porque como 
el enemigo no espera el ataque de la infanteria que 
se halla léjCls, no toma precauciones contra sus em· 
presas; circunstancia que da al que ataca muchas 
probabilidades de éxito. 

Analizadas las diferentes misiones que pueden 
confiarse á lás pilrtidas movilcs ofensivas, estudia­
remos ahora las que tienen por objeto especial al­
quirir noticias determinadas. Si se destaca una 
partida móvil para ir á comprobar la presencia ó 
ausencia de fuerzas enemigas en ciertos lugares, 
debe el comandante de ella emplear el mayor disi· 
mulo, asi en la marcha como en sus observaciones, 
permaneciendo oculto en los bosques, mieses ó su­
bido á una altura para wrprender durante el dia 
los movimientos del enemigo, y poniéndose en ca­
mino por la noche para ll~var las noticias reco­
gidas. 

Pero allrunas veces no serán completas las noti· 
cias que puedan adquirirse desde los observatorios, 
porque el enemigo habrá tratado de ocultar. sus 
maniobras y movimientos. En este caso, ~s indis­
pensable llegll.r hasta la cortina de seguridad, insi­
nuándo;;e en su interior; lo cual puede conseguirs.! 
ne dos maneras; valiéndose de la astucia y de la 
fuerza. 

En el primer caso, recurre el comandante de la 
particla á ardides ingeniosos. utilizando todos los 
accidentes del terreno para disimular su marcha. 
Obrará del mismo modo que los buques corsarios 
cuando tratan de escapar de los navíos de guerra, 
de salvar las líneas de bloqueo ó de deslizarse por 
entre las escuadras; teniendo presente que el éxito 
depende 'de la intrepidez, de la futiliddd de in­
vencion, del conocimiento del país y del' enemigo, 
del secreto que se imponga 'y de la rapidez de la 
marcha. La noche le cubrirá con su oscuro velo y 
la velocidad le sustraerá del peligro. 

En ciertas circunstancias tambien podrá mar­
char durante el dia á traves de los bosques, mieses, 
cercas, arboledas y jardines; pues deber del jefe es 
ocultaRSe continuamente y no moverse de dia en 
terreno descubierto. Estará siempre con ojo avizor 
y se detendrá con frecuencia para observar por to­
dos lados. Si divisa al enemigo, se oculta y le deja 
pasar; luégo se colocará en un buen puesto de ob­
seJvacion para estudiar todos sus movimientos, y 
cuando quede el campo libre, volverá á avanzar 
aproximándose á los puestos hostile,. 

Pero si el adversario descubre la partida, el co­
mandan té de ella ordenará una rápida retirada y 
desfilará por la derecha ópor la izquierda; y cuan­
do se vea libre, volverá de nuevo á dirigjrse á su 
objetivo por otro camino; practicando lo mismo 
siempr!l que no pueda. ir directamente al punto 
marcado. 

Cuando el jefe de 1 f p'hl·tida llegue á I1n sitio con­
veniente, esperará á que cierre la noche para mar­
char sobre uno de los puestos por entre los cuales 
desea pasar; en momen~o oportuno, simulará un 
ataque contra Jos centinelas, y en seguida se reti­
rará á derecha é izquierda para eludir la accion de 
las patrullas que se destaquen, y miéntras que és· 
tas le buscan, se deslizará entre dos grandes guar­
dias para observar á su gusto. 

Desde que la partida penetra en la cortina, puede 
considerarsé cópada de hecho; pero esta eventua-
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lidad no debe preocupar oJcomandantede ella, 
. sino que, al contral'Ío, debe servirle de incentivo 
para aguzar su ingenio á fin de buscar un medio 
hábil de salir ileso de la ratonera en que se ha me· 
ti(lo. ' 

Cuando los medios de insinuacion no bastan, es 
preciso emplear la fuerza si han de obtenerse los 
datos que se desean. En este caso, el jefe de la par­
tida marchará con las mismas precauciones que se 
le han wescrito anteriormente, hasta llegar frente 
itl sitio por donde desea. penetrar en la cortina. 
Una vez en él, dispone Slr fU,erza como si se tratara 
de copar una avanzada; cuando anochece cae sobre 
el enemigo por retaguardia, y si consigue arrollar 
el punto adverso, pen~tra en la zona de seguridad, 
hace las observaciones que mcesita y se retira en 
seguida, ántes que se reunan los refuerzos y le per­
sigan; teniendo en cuenta que la salida no ofrece 
gran dificultad, porque el ataque de un puesto por 
retaguardia deja abierta. una puerta segura para la 
retirada. 

Algunas veces se emplean las partidas móviles 
para enviar notiltias á otras columnas que ope'ran á 
mucha distancia, para saber á donde se encuentran 
ó para estableeer relaciones con ellas y vigilar el 
espacio que media entre ellas. El peligro que cor­
ren estas expediciolH s es grande á causa de la hos­
tilidad de los habitantes; pero puede evitarse no 
haciendo nunca aIto cerca de poblado y tomando 
muchas precauciones con obj ot,o de asegurar su 
existencia. La marcha de la jl!rrtilla sérá irregular 
á fin de desorientar al enemigo sobre la verdadera 
direccion; y como puedo encontrarse cerca de una 
patrulla hostil, tendrá el jefe gran vigilancia para 
estar informado á tiempo y evitar un encuentro. 
Con destreza, marchas largas y descansando en Jos 
bosques, puede.un oficial llevar á feliz té¡'mino una 
expedicion' de este género, que no es tan peligrosa 
en realidad como á primera vista parece. 

Otras veces se envían pa¡·titlaSi¡¿Ó¡;ilcs á cortar 
las comunicaciones y á interceptar la correspon­
dencia y despachos del enemigo. Esta operacion es 
de un género particular, y por eso se requiere que 
el oficial que la mande tent,"a conocimientos espe­
ciales para poder descifrar y traducir cuantos do­
cumentos recoja. Pero si la patilla es muy nume­
rosa, se agregará á ella un oficial de Estado Mayor, 
á fin de que se dedique á los trabajos especiales, 
quedando las medidas tácticas á cargo del jefe de 
la expedicioll; porque segun.et art. 282 del regla­
mento de campaiia, á los jefes 11 oficiales dc; Rstado 
.l/ayol' cOí'l'esponde la delicada tarea de recoger, centra­
lizare c:mfl'ontar, dep¡¡rar los indicios y noticias que 
kan de trasmitir rápida !J directamente al cnartel ge­
ne,-al. 

Las disposiciones que deben adoptarse para ob­
tener buen resultado, se reducen á ocupar un pun­
to céntrico, tendiendo desde él una especie de red 
por medio de pequeños puestos, con objeto de vi­
gilar todas las direcciones y ver venir á lo léjos. Al 
mismo tiempo se prepararán emboscadas cerca de 
los camjnos para echarse encima dl'l que transite 
de noche, siendo excelentes puntos de espera los 
desfiladeros, las alturas situadas entre dos caminos 
y las cercanías de los sitios de comunicaciones. 

Aunque hemos dicho que el secreto es factor 
importantísimo en estas operaciones, sin embargo, 
algunas veces no sólo no será necesario, sino que 
)a publicidad relativa, con.tribuirá eficazmente al 
mejor resultado. Tal sucederá cuando no se pueda 
atender á todos los caminos: en este caso, se pre­
sentará la partida sobre los puntos principales y 
simulará allí prepa.rativos de defensa. El enemigo, 
apercibido de estos tI'abajos, enviará sus correos 
pcr otros caminos, en los que tropezal'án con una 
fraccion de la j)ar¿ida. ; 

Tambien confiase á las partid((s lílÓ¡;iles la mision 
de preparar provisionés para la columna ó.la de 
ir á imponer y cobrar requisiciones y contribucio­
nes de guerra á un centro de poblacion. En estos 
casos es preciso aparecer fuerte para intimidar á 
los habit1\ntes, Jo cual se consigue colocando pe­
quel'los grupos en las aJturás inmediatas, simulando 
avanzadas de una fuerte colul11na; y aunque esta 

situacionengaiíosa no debo prolongarse mucho 
tiempo (pues á Jo sumo no ha de exceder de un dia, 
ó todo lo más de veinticuatro horas), sill emba¡'go, 
este tiempo que se ha ganado, es siempre muy pre­
cioso. 

Muchas veces estas requisiciones se emplean para 
engañar á las poblaciones, it /ln de que á su vez den 
falsas noticias al enemigo. Es este caso, el coman­
dante de la partida no se detendrá en el pueblo m:ls 
que para dar las órdenes, reparar las fuerzas de su 
tropa y anunciar la pr6xima llegada de ulla gl'U(!~a 
columna, continuando en seguida la marcha:, y 
cuando se haya perdido de "ista, se retrocederá JlOI' 

otro camino. 
Por último, completa el número de las misiones 

comprendidas en el segundo grupo en que hemos 
dividido las a'siglladas á las j!ltrtilZas móviles, la de 
apoderarse por medio de un golpe alTiesgado de 
un general enemigo ó de un personaje importante, 
Los fadores necesarios para esta oJletacioll son el 
ardid, el secreto, la sorpresa y la embóscada; cuyo~ 
medios quedan expuestos en el párrafo en qLÍe se 
describe el modo de ca;al' Ó copar una patrulla ó un 
puesto tijo del enemigo. 

La móvil defensiva no existe en absoluto, 
puesto que su misma indole siempre una 
marcha ofensh'a Ó agresiva para apoderarse de ulla 
posicion que perjudique al adversario, cOlllpletán­

'dose el papel que representa por un acto de resis-
tencia ó de intimidaciollj quyo conjunto le da UIl 

carácter ofensivo y defensivo. 
A veces es conveniente apoderarse de posiciom's 

ó de pasos útiles mucho ántes de que aparezca el 
enemigo. Para esto se destacarÍl una 
que, por medio de una marcha y rápida, cum­
p�a su cometido. rna vez OtluJlada la posidon, ¡me· 
de suceder que haya un combate si el enem tie-
ne interes en conquistarlaj pero si tal el 

de la habrá tomado próviamellte todas 
las medidas para resistir y continuar la defensa 
hasta el sacrificio completo del destacamento. 

Tambien se emplean las de in-
fantería para apoyar á la caballería y mantener sus 
conquistas .. En este caso, salen con ella, le siguen 
lo más de prisa posible, y se instalan en las 
ciones conquistadas, en las que organizan su res: .. -
tenda. 

Otra, de las misiones que se confía á las 
mociles es la proteccion de los convoyes y la de los 
trenes; para lo cual se ocupan las ayenidas por 
donde se teme un ataque, y con objeto de no em­
plear mucha gente, se busca9 los Iludos que abran 
todas las comunicaciones. 

Las partidas moviles son ventajosas para la defen _ 
sa de las lineas férreas y telegráficas. :\0 deben es­
calonarse las fuerzas sobre elcatnino, sino que 
únicamente se ocuparán los puestos principales, 
aedicándose el resto de la fuerza á una defensa 
móvil é intermitente. Las partidas que se consagreu 
á este servicio hall de marchar incesantemente 
para registrar el pais y ahuyentar al enemigo. 

Hemos terminado nuestro humilde trabajo, en el 
cual creemos haber expuesto con la amplitud posi­
ble, dada la indole de esta. Revista, la doctrina y 
procedimiento de ejeeucion relativos á la explora­
cion y sus servicios complementario¡¡, cuando los 
ejecUta la infantería. 

C¡'E~!ENTE CANO, 

TltNIe,NTIt OK INP'ANTftRiA 

ADVERTENCIA. 

Se rueg~ de nuevo á. los sellores susoritores del dis­
trito de (Ja~illa la Vieja se entiendan para los pagos y 
reolamaoiones.oon nuestro oorresponsal D.Ramon Ruiz 
Desoalzo, Alférez del Batallon Reservade Vallad~lid, 
bien. direotamente, 6 por medio de sus representantes, 
habilitados 6 pagadores, para no lastimar los intereses 
de esta publioacion oon la demora en diohos pagos. 
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